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RESUMEN

Luego de verificarse que los flamencos
(Phoenicopterus chilensis) nidifican re-
gularmente en la Laguna Llancanelo
(Sosa,1993) y teniendo en cuenta que esta
especie es considerada de real importan-
cia por su densidad poblacional y por sus
colonias de cría que representan un inte-
resante banco genético para la especie
(Carbonell, 1990), se decidió realizar una
serie de campañas durante nueve años
con el objeto de evaluar cuantitativamente
las poblaciones de flamencos y describir
el suceso reproductivo.

Los resultados obtenidos revelaron
la importancia de este ambiente como
refugio para la reproducción y para el re-
poso reproductivo invernal del flamenco
austral.

Con los resultados de los censos y
seguimientos a campo se determinó que
en Llancanelo habría una población esti-
val de hasta 50.000 flamencos y que el
suceso reproductivo cuenta con cuatro
etapas bien definidas desde el cortejo
grupal o “marchas” (a finales del invier-
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no) hasta que las crías se van del nido
(principios del verano).

Los censos de nidos demuestran que
año a año nidifican en Llancanelo hasta
10.000 parejas en pequeñas superficies de
costas o islas, que no superan la hectárea.

SUMMARY

After verifying that flamingoes
(Phenicopterus chilensis) nest regularly
at the Llancanelo Laguna (Sosa, 1993)
and taking into account that this species
is considered really significant because
of its population density and its breeding
colonies that represent an interesting
genetic bank for the species (Carbonell,
1990), the decision was made to carry out
a series of field trips for the qualitative
evaluation of flamingo populations and
for the description of the reproductive
event.

The obtained results revealed the im-
portance of this environment as haven for
reproduction, and for the winter repro-
ductive rest of the austral flamingo.
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With the results from surveys and the
following of some animals it was deter-
mined that there would be a summer popu-
lation of even 50,000 flamingoes and that
the reproductive event has four well-de-
fined stages. These span from the group
courting or «marches» (at the end of the
winter) until the offspring leave the nest
(beginning of summer).

The nest surveys show that year after
year almost 10000 pairs nest in
Llancanelo, in the small surface of coasts
or islets not bigger than a hectare.

INTRODUCCIÓN

La laguna Llancanelo, situada al Sur de la
Provincia de Mendoza, posee una de las
mayores poblaciones y colonias reproduc-
tivas de flamenco austral (Phenicopterus
chilensis) de Argentina. El presente tra-
bajo se enmarca en un programa a largo
plazo, de seguimiento y monitoreo de
esta especie en su área de distribución
actual y potencial.

Las aves de la familia Phoeni-
copteridae poseen complejos sistemas
reproductivos, desde las fases previas a la
cópula hasta el cuidado de los polluelos.
Algunos aspectos sobre la ecología
reproductiva han sido reportados para la
especie (Canevari, 1993), y su conoci-
miento en detalle es esencial a los fines de
proponer pautas del manejo de la especie
y de los humedales que albergan sus colo-
nias nidificantes.

Los objetivos del presente trabajo fue-
ron cuantificar la población del flamenco
austral en Laguna Llancanelo a lo largo
de 9 años, y describir su comportamiento
reproductivo, contemplando el período

prenupcial, la construcción, densidad y
disposición de nidos, y el posterior cuida-
do de polluelos no voladores.

Los objetivos del presente trabajo fue-
ron cuantificar la población del flamenco
austral en Laguna Llancanelo a lo largo
de 9 años, y describir su comportamiento
reproductivo, contemplando el período
prenupcial, la construcción, densidad y
disposición de nidos, y el posterior cuida-
do de polluelos no voladores.

METODOLOGÍA

Censo de la población total
Para censar la población total de flamen-
cos, se realizaron 9 campañas de verano,
en tierra se instaló un puesto fijo de obser-
vación (desde el Vn. Trapal, máxima ele-
vación del sitio de estudio), haciendo uso
de binoculares (10x50), telescopio
Vanguard (18x36) y contadores mecáni-
cos, mediante el barrido sistemático del
90% del área del espejo de agua y baña-
dos aledaños, se censaron los individuos
por conteo directo y extrapolación, según
método propuesto por Day, Schemnitz y
Taber (1980) y Serra y Correas (l984).

Además se realizaron 5 censos aéreos
según métodos de censo aéreo de Ross &
Morrison (l989) con avión Cesna 186 ala
arriba. Las estimaciones de flamencos se
realizaron a través de mosaico fotográfi-
co, para lo cual se diseñó la siguiente
metodología: se tomaron 70 diapositivas
abarcando el 100 % del espejo de agua y
bañados aledaños, las diapositivas se pro-
yectaron sobre una tela blanca y con mar-
cador se puntearon las aves para luego ser
contadas de a 10 o de a 100 sobre la misma
tela.
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Seguimiento del suceso
reproductivo
Se instalaron distintos puestos de obser-
vación cercanos a las áreas donde se ob-
servaban las marchas nupciales de los
flamencos (Sosa, l989). Los puestos se
instalaron en función a los movimientos
de los grupos reproductivos. Con
binocular (10x50) se realizaron las obser-
vaciones según método etológico des-
criptivo de Vaz-Ferreira (1984).

Conteo de nidos
Durante la temporada otoñal, entre los
años 1987 y 1993, se localizaron cinco
colonias de nidificación. Para la ubica-
ción de las mismas se realizaron recorri-
dos (a pie, en canoa, y avión) por las áreas
en donde se sospechaba que los flamen-
cos podrían nidificar. También se realiza-
ron entrevistas con puesteros de la zona
quienes nos proporcionaron valiosa in-
formación al respecto.

Una vez localizada la colonia, eran medi-
das durante los meses de abril-mayo, época
en que las colonias quedaban inactivas.

Los censos de nidos se hicieron por
conteo directo marcándolos individual-
mente para evitar contarlos más de una
vez, se usaron distintos tipos de señales
(piedritas, brotes de vinagrillo, palitos de
tamarindo) luego las señales eran retira-
das y contadas nuevamente (Sosa, 1996).
En otra oportunidad se probó perforando
el nido con un bastón metálico, resultan-
do ser el método más apropiado.

En abril de 1991, se midió una colonia
establecida en una isla ubicada a 3 km al
NE de la desembocadura del Aº Los
Menucos (al medio del espejo de agua).

Se censaron los nidos por conteo directo
y se tomaron las siguientes medidas:

Di: Diámetro interno de nido: a partir
de los bordes más altos de la parte supe-
rior del nido, N=70.

Dcc: Distancia entre nido y nido: des-
de el punto central de un nido al punto
central del nido inmediato, en transectas
radiales desde el borde al centro de la
colonia, N=176.

H: Altura de nido : fue tomada tenien-
do en cuenta la depresión que queda entre
los nidos por el material que los animales
sacan durante la construcción del mismo,
N=70.

Medidas tomadas en los nidos:

RESULTADOS

Censos de la población de
flamencos
Se observa que los números de verano
resultan muy variables considerando in-
tervalos de a tres años (Tabla 1), estas
variaciones probablemente tengan que
ver con las fluctuaciones hidrológicas de
la laguna.

Dcc

Di

Depresión producida cuando el animal extrae
material para la construcción del nido

h

Nivel
del suelo
de la isla
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Los números máximos se obtuvieron
durante los años 1991 y 1992 que se
registraron 50.000 individuos, el resto de
los años los números variaron entre 20.000
y 30.000 individuos.

Con respecto al número de nidos, la
colonia de l987 se encontraba inundada,
por lo que sólo se pudo registrar una
pequeña porción del total de los nidos, el
resto de las colonias fueron censadas en
un 100 %, siendo la del año l993 la
nidificación más exitosa de estos años,
criaron 9.870 parejas, lo que representó el
86 % de los flamencos presentes en la
laguna durante ese año.

Tabla 1. Números de nidos de los años censados
y el porcentaje de flamencos repro-
ductores (% F.r.), para el verano

Table 1. Number of nests from the recorded years
and percentage of reproductive
flamingoes (% F.r.), for the summer

Año Nº indiv. Nº de nidos % F.r.

1987 25.000 — 221 ——
1988 27.000 —— ——
1989 45.000 4.896 36,26
1990 50.000 7.909 35,15
1991 50.000 6.560 26,24
1992 23.000 —— ——
1993 36.000 9.870 85,82
1994 31.000 —— ——
1995 20.500 —— ——

Descripción del evento
reproductivo
Para poder realizar una descripción analí-
tica del suceso reproductivo se realizaron
distintas campañas (en seis meses conse-
cutivo: de setiembre a marzo del año
1987). En el evento se diferenciaron cua-
tro etapas bien definidas:

Marchas (Cortejos grupales)

Formación de parejas y cópula

Instalación de la colonia de nidificación

Incubación y cría.

I- MARCHAS O CORTEJOS GRUPALES

Estos cortejos comienzan a evidenciarse
entre principios y mediados de setiembre.
Durante el comienzo de la primavera, se
observan los grupos de flamencos efec-
tuando las típicas marcha nupciales. Es-
tas suelen ser muy numerosas (de 100 a
500 individuos) que se ubican en distintos
sectores de la laguna, pero se las observó
más frecuentemente en las zonas de des-
embocadura de los afluentes de agua dul-
ce y en los bañados del Aº Mocho y Aº
Chacay (al NO de la laguna Llancanelo).

Estos cortejos al ser tan llamativos
son bien diferenciables y fáciles de obser-
var, ya que las aves se congregan en
grupos muy compactos y caminan de un
lado a otro con los cuellos estirados y
girando rítmicamente la cabeza de un
lado a otro. Las vociferaciones durante
estas marchas son verdaderamente bulli-
ciosas y suelen escucharse desde grandes
distancias.

En esta época del año los flamencos
adoptan una coloración muy intensa (Plu-
maje Nupcial) que les dura hasta marzo,
abril aproximadamente.

Para la descripción de esta etapa se la
dividió en los siguientes estadios:

Corridas: Todas las aves que partici-
pan de esta marcha, corren para el mismo
lado con los cuellos estirados, realizando
giros de cabeza de un lado a otro. Las
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vociferaciones alcanzan una mayor in-
tensidad. Estas corridas suelen durar al-
gunos minutos y se repiten en forma cons-
tante a intervalos no muy prolongados
(entre 20 y 50 minutos).

Recesos: Es cuando las aves se detie-
nen de las Corridas, se dispersan en for-
ma individual, algunas se acicalan y otras
pueden comenzar a alimentarse. En un
momento las aves comienzan a inte-
raccionar nuevamente a través de distin-
tos despliegues o desplazamientos
conductuales conocidos como ‘displays’
(Tinbergen, 1954). Cada despliegue (Ta-

bla 2) funcionaría como un estímulo dis-
parador para todo el grupo. Es suficiente
que un individuo ejecute uno de estos
despliegues para que todos lo realicen
como una reacción en cadena (Smit,
1982).

Fueron descriptos según método de
etogramas de Tinberngen (1972) más de
diez tipos de despliegues. Estos son reali-
zados por todos los individuos del grupo
en forma tan organizada que convierte a
las marchas en verdaderas demostracio-
nes de armonía y sincronización
conductual.

Tabla 2. Despliegues prenupciales
Tabla 2. Prenuptial displays

Despliegues Descripción y Variaciones (V)

Abrir las alas V1 - Estirar el ala y pata del mismo lado.
V2 - Semi abrir las dos alas con cuerpo adelante y articu-

lación carpal hacia abajo.
V3 - Abrir las dos alas con cuerpo erguido y articulación

carpal hacia arriba.

Rascarse el barbijo - Bajar la cabeza hasta la altura del agua y rascarse la
parte inferior de la mandíbula con la pata.

Acicalarse V1 - Acicalar el lomo, axila o flanco, tocar el agua con el
pico y sacudir la cabeza.

V2 - Sólo acicalar el lomo, axila o flanco.

Girar la cabeza - Con el cuello estirado gira rítmicamente la cabeza
de un lado a otro, (como diciendo “no”).

V1 - Caminando.
V2 - En el lugar.

Tocar el cuello con el pico - Con el cuello estirado, baja la cabeza y toca el cuello
a la altura de la garganta con la punta del pico.

Desplazamiento en la Zona de Corte-
jo: luego del estadío anterior, las aves se
congregan nuevamente y comienzan a
desplazarse en lentas caminatas. Los re-

corridos se realizan en grupo (no compac-
to), y ocurren generalmente en un área
relativamente pequeña. Se los ha obser-
vado realizando desplazamientos en un
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área de no más de 500 m de diámetro.
Durante este estadio se observa un conti-
nuo intercambio de aves que se agregan o
se van del grupo inicial de cortejo.

II- FORMACIÓN DE LAS PAREJAS Y CÓPULA

Se ha podido determinar que los grupos
reproductivos de flamencos, luego de
concluir con las marchas, realizan peque-
ñas migraciones hacia otras lagunas para
cumplir con la etapa de formación de
parejas y cópula (Sosa, l991).

A mediados de octubre de cada año,
sólo las aves reproductoras (que son la
mayoría) se van de Llancanelo, quedando
en la laguna sólo los grupos no repro-
ductivos (juveniles y adultos solitarios).
Durante la temporada (desde fines de octu-
bre hasta mediados de noviembre) se rea-
lizaron vuelos de reconocimiento y se de-
terminó que el número de flamencos había
disminuido considerablemente con respec-
to al resto del año. Sólo se encontraban
pequeños grupos de alimentación, la ma-
yoría con plumaje juvenil o sub-adulto.

A mediados y fines de noviembre, las
aves retornan a la laguna para luego ins-
talarse en las áreas de nidificación (costas
o islas).

Alguno de los posibles lugares que los
flamencos pueden usar para la realización
de las cópulas, sería el Embalse Nihuil,
Laguna Salina, Laguna Blanca, Cohiue-
Co, y en lagunas de altura en las cuencas de
los ríos Malargüe, Salado y Atuel.

III- COLONIA DE NIDIFICACIÓN

Una vez que las hembras están fecunda-
das, los flamencos vuelven a la laguna y

se establecen en colonias para iniciar la
nidificación.

Para la construcción de los nidos se ha
observado que las aves buscan lugares
desplayados, sin vegetación y alejados de
todo tipo de perturbación humana. Gene-
ralmente las colonias se establecen en
lugares inaccesibles para el tránsito de
predadores terrestres. Pueden hacerlo en
costas anegadizas; largos archipiélagos;
islotes en desembocaduras de arroyos o
en islas lejos de la costa.

Puede ocurrir que las fluctuaciones
propias del espejo de agua, haga que la
colonia se vea afectada, tal como lo ocu-
rrido en el año 1989 que, debido a la
extrema sequía la colonia que inicialmen-
te se había establecido en una isla muy
cerca de la costa, cuando el agua se fue
retirando, la totalidad de la colonia quedó
formando parte de la costa. Esto habría
causado que en los años siguientes (1990
a 1996) la colonia se estableciera en una
isla casi al centro de la laguna, y a pesar de
las sequías que siguieron registrándose
año a año, la colonia se mantuvo sin
ningún tipo de conexión con la costa.

Finalmente en el año 1998, debido al
repentino llenado de la laguna, la isla
quedó bajo el agua. Durante este año no se
registró nidificación de flamencos en
Llancanelo, pero en el año 1999, volvie-
ron a nidificar una 6.000 parejas, estable-
ciendo una nueva colonia en la costa este
de la laguna aproximadamente a 2 km al
sur del Cº Coral.

Estructura de la isla de nidificación

Las colonias de nidificación del año 1990,
se encontraron en una pequeña isla de
forma circular de 177 m de norte sur, y 195
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m de este a oeste. Con respecto a la altura,
en general apenas superaba el nivel del
agua. El suelo de la isla es de caracterís-
ticas lodosa, salitrosa y sin vegetación,
cuenta con una capa superficial de arena
muy fina de material pitoclástico aluvional
(Gramage com. pers.), con gran cantidad

de restos de conchillas de moluscos de los
géneros Planorbis, Turritella y otros dis-
persos por toda la superficie de la isla.

 En los sectores más altos, se encon-
traron restos de tallos remanentes secos
de Batro (Juncus balticus).

Figura 1. Croquis de las colonias de nidificación de los años 1990 y 1991
Figure 1. Scheme of the nesting colonies during 1990 and 1991

Colonia 1990 (Isla)

Sustrato de la Isla

Área de nidos

Número de Nidos
A - 7.558
B - 33
C - 175
D - 143

Total 7.909

Colonia 1991 (Isla)

Nidos reutilizados

Nidos nuevos

Nidos viejos no usados

Número de Nidos
A - 2.500
B - 786
C - 96
D - 2.305
E - 964

Total 6.651

D

D
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En el año 1991 los flamencos, utiliza-
ron para nidificar la misma isla de l990,
pero sólo ocuparon el 44 % de los nidos
construidos el año anterior. Durante este
año, las parejas usaron el 33 % de la vieja
colonia principal y una de las colonias
satélites reutilizando la base estructural
de los nidos viejos (se observaron claras
evidencias de los retoques que las aves
hacen al nido para reconstruirlo). El resto
de los nidos productivos fueron construi-
dos nuevos en 6 colonias satélites, una de
las cuales fue prácticamente del mismo
tamaño que la del sector ocupado por la
colonia principal.

La forma de la isla y la estructura de la
colonia sufrió una serie de variaciones a
causa de los vientos y fluctuaciones de la
laguna durante el período transcurrido
entre las dos épocas de cría (Figura 1).

Estructura de la colonia en 1990

De la superficie total de la isla el 30%
aproximadamente se encontró ocupado
por los nidos, construidos uno al lado del
otro a distancias que varían desde 1,25 m
hasta unos 35 cm. Fueron encontrados
nidos tan juntos que hasta llegan a com-
partir los bordes de su depresión central,
como si se tratara de una misma base con
varias depresiones, fueron identificados
como nidos compuestos, aunque para los
censos se consideraron cada una de las
depresiones como unidad.

De las 176 medidas tomadas de dis-
tancia de centro a centro de nido (Dcc) se
obtuvo un promedio de 80 cm (Tabla 3).
Pudo observarse una marcada tendencia a
disminuir la Dcc a medida que nos acer-
camos al centro de la colonia, sólo en este

sector se encontraron los nidos compues-
tos con unos 35 cm entre cada uno, mien-
tras que las distancias mayores 125 cm,
fueron obtenidas en la periferia de la
misma.

En cuanto a la disposición de los ni-
dos, generalmente se establece una “colo-
nia principal” en donde se encuentran la
mayoría de los nidos y alrededor de esta
pequeños grupos de nidos aislados for-
mando lo que se llamó “colonias satéli-
tes”. En la nidificación ocurrida en 1990,
se formó una colonia principal con 7558
nidos y tres colonias satélites con 33; 143
y 173 nidos respectivamente.

En cuanto a las medidas que fueron
tomadas en los nidos de la colonia de
1991, se obtuvieron los siguientes resul-
tados:

Tabla 3: Diámetro interno del nido (Di), distan-
cia de centro a centro de nido (Dcc) y
su altura (h)

Table 3. Nest internal diameter of (Di), distance
between center and height of nests

Medidas Promedio Nº muestras

Di 26,98 70
Dcc 80,01 176

h 35,27 70

Estructura de los nidos

Construidos totalmente de barro (con el
mismo sustrato del suelo de la isla). El
nido tiene una fuerte consistencia, dada
por el importante porcentaje salino del
sustrato y la composición arcillosa del
mismo. El nido, luego de ser construido,
se seca (por la constante exposición al
sol) quedando constituido por una pasta
endurecida similar al barro semicocido.
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En cuanto a la forma, es de un cono
truncado; se midieron 70 nidos y se obtu-
vo un promedio de 36 cm de altura (h), y
27 cm de diámetro superior (Di).

La parte superior del nido, en realidad
es una somera depresión (de no más de 2
cm), raramente se encuentran plumas a
modo de material amortiguante, en donde
la hembra coloca un solo huevo.

Como curiosidad, se observó una gran
cantidad de nidos con restos de conchillas
de Planorbis y Turritella en su depresión,
en uno de ellos se contaron hasta 100
conchillas.

Censo de nidos

Fueron censados los nidos de cinco colo-
nias de nidificación. Desde el año 1987 al
l993 (las colonias de los años 1988 y 1992
no pudieron ser censadas por haber queda-
do bajo el agua antes de poder medirlas).

Tabla 4. Nidos censados en 5 años y sector de
nidificación (hábitat utilizado)

Table 4. Nests recorded during 5 years and nesting
sector (used habitat)

Año Nº de nidos hábitats

1987 221 Costa
1989 4.896 Costa
1990 7.909 Isla
1991 6.560 Isla
1993 9.870 Isla

Los aproximadamente 10.000 nidos
censados en la colonia de 1993 revelan la
importancia de este ambiente como área
de nidificación de flamencos, no sólo por
la cantidad de parejas nidificantes, sino
además por la seguridad que este ambien-

te proporciona a la especie, la cual no se ha
visto interrumpida en estos últimos 10 años.

Observaciones sobre predación

Desde la canoa, a unos 500 m de una
colonia ubicada en la isla, se observó (con
binocular) predación por parte de Poliborus
plancus (Carancho), Larus dominicanus
(Gaviota Cocinera), Larus serranus (Ga-
viota Andina), Catarthes aura (Jote Cabe-
za Roja) y Coragyps atratus (Jote Negro).
La predación sobre huevos la ejercieron
fundamentalmente los Jotes y la Gaviota
Andina, mientras que sobre los pollos en el
nido lo hacían Gaviota Cocinera y
Carancho; este último además predaba
sobre los pollos nidífugos y sobre las
creches de pollos más grandes ubicadas en
la periferia de la isla, también se observa-
ron grupos de hasta 3 caranchos atacando
desde el aire con garras y picotazos a
pollos de hasta dos meses y medio de edad,
que ocasionalmente se encontraban aisla-
dos de las creches.

A los Chimangos y Jotes se los obser-
vó carroneando los cadáveres de pollos y
adultos muertos dispersos en la isla. En la
colonia de l991 se contabilizaron 511
pollos muertos, algunos con menos de
tres días de edad y otros entre tres y diez
días aproximadamente. Muchos de los
cadáveres presentaban signos de preda-
ción, otros en cambio se encontraron en-
teros semi-enterrados en las inmediacio-
nes de los nidos.

En las colonias ubicadas en la costa se
evidenciaron rastros de predadores
terrícolas como Hurones (Galactis sp.) y
Zorros (Pseudalopex sp.), además de los
predadores aéreos ya descriptos.
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IV- INCUBACIÓN Y CRÍA

Se ha podido observar que a medida que
las parejas van estableciendo su territorio
dentro de la colonia, comienzan con la
construcción de los nidos o con la recons-
trucción del nido del año anterior. Duran-
te esta etapa las parejas interaccionan con
despliegues con cierto grado de agresivi-
dad con el sentido de demarcar los territo-
rios (Manning, 1972). Se observó que las
parejas dominantes se establecen en el
centro de la colonia, mientras que las más
sumisas se establecen en la periferia de la
misma.

La hembra pone un solo huevo (rara-
mente dos), y la incubación dura 29 días
(Canevari, l983).

Se ha podido determinar que tanto la
construcción de los nidos, la puesta y por
ende la incubación y eclosión, se produce
en forma asincrónica, por lo que los naci-
mientos ocurren desde fines de diciembre
hasta fines de febrero.

Formación de las “creches”: Los pi-
chones, seminidífugos ya a los tres días
de vida se congregan en pequeños grupos
llamados creches o parvadas. Estos gru-
pos se encuentran continuamente acom-
pañados por adultos formando verdade-
ros cordones de defensa contra predadores
(Figura 2). A través de una fotografía
aérea se observa bien este fenómeno, se
identifican las crech en todo el perímetro
de la isla y los adultos forman un cordón
concéntrico externo.

El comportamiento gregario se ve
desde los primeros días de vida; es intere-
sante observar que cuando aparece algún
tipo de perturbación, los pollos corren en
dirección al agua y en apretados peloto-

nes comienzan a nadar alejándose del
posible peligro. Cuando el estímulo des-
aparece, vuelven cada uno a su nido.

Debido a la marcada asincronía en el
suceso reproductivo, es común encontrar
en una misma colonia de cría, creches
formadas por pollos de edades más o
menos similares; desde creches con pi-
chones de 3 a 5 días hasta grupos de
juveniles ya volantones. Es probable que
esta relación, que se concreta en esta
etapa, se mantenga durante toda la vida.

Una vez que los juveniles comienzan
a volar, recién abandonan la colonia de
nidificación, aunque es muy común que
vuelvan a aparecer durante algunos me-
ses después de haber concretado su pri-
mer vuelo. Hemos encontrado en el mes
de abril y mayo a juveniles formando
grandes grupos en torno a la isla, y estos
grupos estaban formados exclusivamente
por individuos juveniles nacidos ese mis-
mo año.

Figura 2. Distribución de la crech en la colonia
Figure 2. Crech distribution in the colony

Sector de nidos

Crech de pollos de 3 a 5 días

Cordón de adultos
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CONCLUSIONES

Los resultados de los censos de flamen-
cos en Laguna Llancanelo, efectuados
desde l986, nos muestran que las pobla-
ciones se han mantenido con una cierta
estabilidad durante estos últimos 10 años.
Los números máximos de flamencos
(50.000), estarían relacionados a la esta-
bilidad hídrica del humedal y no a la
cantidad de agua de la laguna.

Prueba de esto es que en los años en
que la laguna ha estado con niveles meno-
res a los normales, los números de fla-
mencos aumentaban en relación inversa a
las fluctuaciones del espejo, y por el con-
trario cuando el espejo aumentaba
abruptamente (caso 1998 y actualmente
en el 2000), los números de flamencos
disminuyen considerablemente. Es de
suponer entonces, que el llenado repenti-
no del humedal, haga disminuir las con-
centraciones salinas y en consecuencia la
cantidad o calidad de la oferta alimenticia
(organismos planctónicos y bentónicos),
por lo que las aves se desplazarían a otras
lagunas aledañas en donde la oferta ali-
menticia sea mejor (Laguna Blanca,
Cohiue-Co, Laguna Sosneado, Laguna
Salina, Embalse Nihuil de San Rafael,
Guanacache de Lavalle) o a otros ambien-
tes similares fuera de la provincia (Lagu-
nas del sur de San Luis, La Pampa, etc.).

En cuanto a los ciclos reproductivos,
se ha visto que son anuales y el éxito de la
cría para cada año ha tenido que ver
también con la estabilidad del humedal.
Se han encontrado colonias que inicial-
mente se instalaron en una isla , pero al
disminuir las cotas del espejo las colonias
quedaron en las playas sin vegetación,
expuestas a predadores terrestres o a per-

turbaciones antrópicas, disminuyendo
considerablemente el éxito reproductivo.

También se ha observado que en los
años de máximo llenado y más si este es
repentino, los flamencos no nidificaron,
probablemente por no contar con islas,
isletas (por encontrarse bajo el agua) o
costas aptas para la formación de colonia
por carecer de un sustrato adecuado para
la construcción de los nidos.

Se ha determinado que los cortejos
grupales o “marchas” comienzan a desa-
rrollarse a principios de la primavera y
duran hasta mediados de octubre. Según
lo observado estas marchas tendrían la
función de seleccionar los individuos adul-
tos aptos para la reproducción, ya que se
ha visto un continuo intercambio de indi-
viduos durante uno de los estadios del
cortejo. Durante esta etapa del ciclo, los
flamencos permanecen en Llancanelo di-
vididos en distintos grupos de cortejo
dispersos en sectores de desembocadura
de los Aº Carapacho, Aº Cari-Lauquen
hacia el sur y Aº Chacay, Aº Mocho, Aº
Menucos y río Malargüe hacia el norte,
como así también se han observado im-
portantes grupos de cortejo en lagunas
internas ubicadas en sectores de bañados
del río Malargüe.

La población reproductora de flamen-
cos permanece en la laguna hasta concluir
con las marchas, y en todos los años se ha
podido determinar que estos grupos se
van de Llancanelo durante la etapa de
formación de parejas y cópula, es decir
que a partir de mediados de octubre sólo
quedan en la laguna los flamencos no
reproductivos. Esta disminución en las
poblaciones suelen ser muy notorias ya
que los grupos reproductores representan
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hasta el 85% de la población total.

A fines de noviembre principios de
diciembre los flamencos vuelven a
Llancanelo para instalar las colonias de
nidificación, y prefieren las islas antes
que las costas, aunque de no haber islas
por encontrarse eventualmente anegadas
o directamente bajo el agua, los flamen-
cos eligen costas salitrosas al norte y al
S.E de la laguna, sectores particularmen-
te alejados y de difícil acceso.

Se ha podido determinar que los fla-
mencos vuelven a usar los nidos del año
anterior (siempre y cuando se encuentren
en regular estado). Se demostró por ob-
servación directa que las parejas recons-
truyen el nido viejo , pero hasta que no
podamos marcar las aves (anillado), no
podremos verificar si la pareja usa el
mismo nido utilizado el año anterior o si
se ubican en nidos ajenos, y si en realidad
esto está dado en función a las
interacciones territoriales entre las pare-
jas o si realmente actúan otras variables
conductuales que no hemos medido en
este trabajo.

En cuanto a la llegada de las parejas,
construcción de los nidos, puesta de los
huevos y eclosión se ha determinado que
ocurre en forma asincrónica ya que en una
misma colonia de cría se encuentran des-
de individuos empollando, pollos recién
nacidos y hasta grupos de juveniles
volantones. Por otro lado se ha observado
un gregarismo temprano ya que los pollos
de 3 a 4 días (nidífugos) tienden a formar
creches o parvadas y que además cada
parvada está formada por individuos de la
misma edad, por lo que nos hace suponer
que los distintos grupos de flamencos

adultos que se distribuyen regularmente
en la laguna durante el reposo repro-
ductivo, se trate de grupos de similares
edades conformados desde esta etapa tem-
prana. Es muy común observar durante el
invierno distintos grupos de juveniles cada
uno con un tipo de plumaje diferente.

Los juveniles, a los dos meses de edad
aproximadamente, comienzan con los
primeros vuelos y abandonan la colonia
de nidificación a fines de febrero , que-
dando concluida la cría para mediados a
fines de marzo.

El número de parejas nidificantes en
Llancanelo (de 4.000 a 10.000) enmarca
este ambiente en un verdadero banco
genético para la especie y además se ha
podido determinar que es el único hume-
dal de la provincia que estas aves eligen
para nidificar, ya que en los 19 humedales
relevados en Mendoza (Sosa, 1999) no se
han encontrado vestigios ni datos históri-
cos de nidificación de flamencos en nin-
guna de estas lagunas.
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